Vivir a toda costa by Pacual, Arturo
  
 
 
 
La madriguera. Revista de cine 
(Ediciones de intervención cultural S.L.) 
 
 
Título:  
 
 
Autor/es: 
 
 
Citar como:  
 
 
Documento descargado de: 
 
 
Copyright: 
 
 
 
 
 
 
 
La inclusión de este artículo en el repositorio se enmarca dentro del proyecto "Estudio y análisis para 
el desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a través de plataformas web 2.0", 
financiado por el Plan Nacional de I+D+i del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de 
España (código HAR2010-18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación Científica y del Área de 
Sistemas de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de las Tecnologías de la 
Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de València.  
Entidades colaboradoras:  
 
            
Reserva de todos los derechos (NO CC)
http://hdl.handle.net/10251/41835
Vivir a toda costa
Pacual, A. (2000). Vivir a toda costa. La madriguera. (24):75-75.
Pacual, Arturo
CRfTICAS PELfCULAS 
Vivir a toda 
costa 
Tedio I ennu,' 
Cédric Kahn 
Franc1a 1998 
Alberto Moravta publicó en 196() El 
ab(}mmtento <La nota). h1stona de un 
ptntor adtnerado que padece la enfer-
medad de c1ertos espíntus anstocrátl-
cos. oc1osos y exqu1S1tos: el haslio. Pero 
a pesar del titulo de la novela su prota-
gonista no es exactamente un hombre 
ilburndo. smo algu1en que necesita con 
urgencta apas1onarse por cualqu1er 
tdea . persona o cosa y no lo cons1gue 
"Lo n1ás chocante era que. deseando 
hacer algo ardientemente en real1dad 
no quería hncer nada en absoluto Así 
pues. el problema del personaJe ro re-
Side en la falta de deseo. sn1o en la au-
sencta de voluntad Se trata más que 
nada. de un haragán, de un tim1do qUI 
zás. de un apocado harto de si mtsmo 
Aunque con algunas ligeras va~tan­
t~s. el planteam1ento de Tedio sigue 
los pasos de la novela N1 Dmo. el pm· 
tor de Moravta, n1 Mart111 el profesor 
de hlosof1a de Cédric Kahn . son tnd!VI· 
duos que se lm11ten a bostezar ante un 
mundo anodmo que no esta a la altura 
de sus aspnacrones Mas b1en son 
ellos qu1enes no están a la altura del 
suculento espectáculo del mundo y 
saberlo les 1rnta y desconc1erta. 
Pero, desde luego, algo ~a a pasar-
le a Ma11ín, y va a pasarle por enc1ma. 
a arrollarle como un tren de mercancías: 
un amor loco, por supuesto Cecd1a lte· 
ne d1ec1S1ete años y. li teralmente, ha 
matado a cottos a su antenor amante. 
¿Que hay de espec1al en ella. aparte de 
su voraz apet1t0 sexual. para que por 
ftn se desp1erte el tnterés del profesor? 
Pues JUStamente eso es JO· 
ven. le gusta fo1n1car. carece 
de cultura . no p1ensa no con-
testa a las preguntas que 
Martín le formula y no se deJa 
dornmar De otro modo. es 
puro 1nstmro, una autent1ca 
fuerza de la naturaleza aJena a 
la moral. al compromiso y a la 
razón un emgma telúnco del 
que sólo cabe obses1onarse 
Cédnc Kahn ha tropezado 
con dos d1ítcultades y las ha 
resuello con des1gual fortuna 
La primera. encontrar una actnz que 
encarnase a Cecilia stn transformatla 
en un monstruo La 1nuchacha medio 
n1ña y medto muJet de la novela de Mo-
ravra se hace presPnte en la pantalla, 
deJando escaso ter 11lono a la amb1 · 
guedad En el p1ímer papel de su carre 
ra, Soph1e Glllllemm se ha v1sto obliga· 
da a bailar en la cuerda flo¡a. Ha de ser 
ligeramente mal1c1osa pero no perver · 
sa sensual s1n voluptuostdad lllocen-
te y al m1smo tiempo calculado1a De-
be atraer stn seduc1r. ser hermosa pero 
no demasiado. parecer limitada pero 
no estúptda Los contranos acaban 
anulándose y. en consecuenc1a Cec1· 
ha queda reduc1da a una rruste110sa 
1mpavidez Su sexo es más expres1vo 
que su boca". d1ce desesperado Mar 
tin que no es Humbert Humbert para 
descnb1r poét1ca y mmuc1osamente los 
encantos de esta Lolita s1n cons1sten· 
c1a, (endona y escasamente vivaz 
El segundo obstáculo cons1ste en 
compaginar el drama con la tnste comici-
dad que desprende el enloquectdo filó-
sofo, desbordado por su pas1ó11. El 
hombre sm tdeales se lanza a la perse-
cución de su arnada, sufre un prolonga· 
do ataque de celos. se muestra obses1 
vamente activo y vJgllante. se conv1erte 
en un l1po ndiculo Como cualqUier a en 
su lugar, trata de comprada, le p1de que 
se case con él parece ex1g11 pero en rea 
hdad se humilla. suplica como un pelele 
En algunos momentos de luc1dez. 
su voluntad se acl1va qu1ere rom¡.¡e1 
con ella: pero su deseo ¡¡e lo tmp1cie. 
Pt etendia posee1 . pc1 o en r eahdad es 
peraba ser poseído· ahow ya lo está y 
es unpostble romper esa cadena. ASIS· 
ttmos a sus can eras con el fast1d10 de 
qUien conoce el ftnal La sombra de Woo 
dy Allen es alargada. pero no basta con 
que la reahdad sea com1CD es prectso 
que lo sea la manera de Interpretarla 
Martín descubma que no es amado 
en exclus1va. de hecho, que 111 stqwera 
es amado. "No te deJO porque estoy 
acostumbrada a ti" es la meJOr decla-
racrón que oye de labros ue CeCIIw 
Avengua que ella le tratc1ona con otro. 
pero para el espectador no se trata de 
\lna novedad. ya sabemos q\le el ms\m 
lo y la f1del1dad se llevan rnal ¿P01 ' lllé 
no confo1marse con esa lealtad penu-
na y pretender un amor en mayúscu· 
las? ¿Es prec1so pan~rse léls p1ernas 
para comprender que · hay que v1v1r t1 
toda e os ta ··? 
Arturo Pascual 
[l \ J[IO TOPO 
